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Oremos siempre por nuestros   sacerdotes

Orar es Aceptar

* Lo central de su vida, como sacerdote, era celebrar la Misa. La Misa era lo más grande para él. Durante sus cuarenta años en Ars, antes de celebrar la misa (de ordinario a las siete de la mañana) se preparaba durante casi una hora de oración... ¿era tan grande lo que iba realizar!: "Si uno tuviera suficiente fe, vería a Dios escondido en el sacerdote como una luz tras su fanal, como un vino mezclado con el agua. Hay que mirar al sacerdote, cuando está en el altar o en el púlpito, como si de Dios mismo se tratara". (Santo Cura de Ars)
Sábado 12 de septiembre de 2009 Sto. nombre de María

Fortalece, Dios misericordioso, nuestra debilidad, para que todos los que ahora recordamos con veneración a la santa Madre de Dios, podamos, por su intercesión y ayuda, levantarnos de nuestros pecados. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.
1 Tim 1,15-17 Vino al mundo para salvar a los pecadores

Salmo 112 Bendito sea el Señor ahora y para siempre.
Lc 6,43-49 De la abundancia del corazón habla la boca “En aquel tiempo decía Jesús a sus discípulos: No hay árbol bueno que dé fruto malo y, a la inversa, no hay árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se recolectan uvas. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo, del malo saca lo malo. Porque de lo que rebosa el corazón habla su boca. ¿Por qué me llaman: Señor, Señor, y no hacen lo que digo? Todo el que venga a mí y oiga mis palabras y las ponga en práctica, les voy a mostrar a quién es semejante: Es semejante a un hombre que, al edificar una casa, cavó profundamente y puso los cimientos sobre roca. Al sobrevenir una inundación, rompió el torrente contra aquella casa, pero no pudo destruirla por estar bien edificada. Pero el que haya oído y no haya puesto en práctica, es semejante a un hombre que edificó una casa sobre tierra, sin cimientos, contra la que rompió el torrente y al instante se desplomó y fue grande la ruina de aquella casa”

Dios es misericordia

· Porque es más fuerte que la dureza del pecado.

· Por eso nadie tiene derecho  a pensar que si nació así, así terminará.

· Pues no y mil veces no.

· No hay una predestinación eterna

· Estoy condenado a chamuscarme eternamente en el infierno. 

· Si eso fuera verdad. ¿Para qué vino entonces Jesús?

· A Dios no le importa dejar 99 ovejas por una que se le escapa del corral

· A Dios no le importa esperar toda una vida por el hijo que se le ha ido de casa.

· A Dios no le importa llenar de besos y celebrar con fiesta grande al que parecía muerto por el pecado. 

· Por eso es pura misericordia.

¿Por qué me llama Señor y no hacen lo que les digo?

· El vino para que el hombre tenga vida eterna en El.

· El nos enseña el camino. 

· De nuestra parte está el hacerle caso o no. 

· El lo hará todo, si le dejas.

· Está esperando que le des permiso para que edifique un grandioso palacio inamovible en la roca de su Corazón, y llegues a ser un delicioso árbol para los demás. 

¿Podríamos ser tan obstinados en cerrar las puertas a un Dios que no se cansa de buscar a su oveja perdida? 

Todos seremos juzgados en el amor

· Por eso lo importante de dar frutos.

· Y si no damos frutos daremos sombra

· Y si no damos sombra que nuestra vida sirva de tablas para construir.

· Es muy importante el comportamiento externo.

· Pero lo malo sale del corazón.

· Los frutos, por más hermosos que se vean, si provienen de un árbol enfermo son mera apariencia y fraude. 

· El verdadero discípulo es el que escucha y pone en práctica la Palabra de Dios

· De nada vale decir “¡Señor, Señor!” 
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